
UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA

FACULTAD DE CIENCIAS MEDICAS

,

IIEuterpes y el Pequeño Hermesll
(La Música como Instrumento Terapéutico

y de acercamiento al niño y al
adolescente Sociópata)

JORGE SAMUEL PELLECER BADILLO

--- -- - -----

--- ,...~., U'O --." .

-.." .J



PLAN DE TESIS

1 INTRODUCCION

II PRIMERAS EXPERIENCIAS DE INTRODUCCION

III EL CORO

IV VIDAS DE ARTISTA

V CONVIVENCIA EDUCACIONAL

VI TAQUILLA Y PASCUA FLORIDA

VII FLAUTAS DULCES

VIII CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

IX BIBLIOG RAFIA



1

I - INTRODUCCION

Me propongo presentar a Uds. el presente trabajo, que
contiene lo que me ha sido posible recopilar y traducir al
lenguaje hablado y escrito de mis experiencias de acercamiento a
nuestra niñez llamada "delincuente", a través de la música, en el
Centro de Reeducación de Menores "La Ciudad de los Niños" en
San José Pinula.

Es un enfoque médico-psiquiátrico de la personalidad
sociopática y otros trastornos de la personal idad en el niño y el
adolescente, pero es también una apreciación crítica y humana
de nuestros paupérrimos recursos para la protección de estas
generaciones víctimas de una amalgama de incidencias
psíquico-ambientales y socio-económicas.

Es además una exaltación de la música, como un recurso
insospechado para el acercam iento terapéutico e)1 el caso de
muchachos socialmente inadaptados que muchas veces han sido
clasificados a la ligera como inarcanzal::ilese incorregibles.

El trabajo contiene muchas consideraciones, un tanto
subjetivas pues en ocasiones es casi imposible enfocar de una
manera completamente objetiva lo que es abstracto e
imponderable.

1\10 intento, pues, llegar a conclusiones definitivas, sino
presentar el relato de la convivencia educacional de una mente
cuyo contacto con las observaciones del naturalismo mecanicista
en la mesa de autopsias, no logró apagar el amor por el alma
humana, y las vibraciones de un espíritu incurablemente musical,
en una comunidad de "pequeños delincuentes".

Es en este dualismo de la personalidad médico-musical, que
he intentado montar la obra en que los "pequeños delincuentes"
son los personajes centrales que encuentran en la música el oasis
refrescante en medio de un desierto donde proliferan los afectos
y emociones distorsionadas por la nefasta pareja de un hogar
deformado y una sociedad enferma e indolente a la vez.

La interpretación psiqu iátrica se encuentra a lo largo de
todo el trabajo. Surge cada vez que un hecho interesante la
reclama o calla discreta cuando los hechos hacen su propia
música. El lector podrá descubrir a la música abriendo la brecha
para penetrar en esa inmensa selva de la personalidad del niño
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delincuente, y en muchos casos la verá ilu,minar con
pr istina la oscuridad de un alma sedienta de
Acerquémosnos pues, del brazo de Euterpes, al desolado
del "pequeño Hermes".

su luz
cariño.
mundo

-m: expl,icab~~~ es sumamente difícil por la falta de transporte
y aun mas dificil regresarlos, por lo que los niños se oponían
fuert~mente cuando se necesitaba que fueran. Decidí pues
punclonarle el dedo en condiciones no muy recomendables y
bastante dolorosas. Antes de comenzar, el niño me advirtió
temeroso y amenazante a la vez, ¡No me vaya a hacer duro!

~uand.o. lo pU~~ioné y tuve que exprimirle el dedo, rompió
~n gritos dl<:lendo, Ya estuvo, ya estuvo, hijo de la gran P. . .

"Le vaya prnchar las llantas de su carro".11 - PRIMERAS EXPERIENCIAS DE INTRODUCCION

Yo había sido director de un coro por espacio de seis años
y por algunos problemas tuve que renunciar que.~ándome sin
actividad coral. En esos días, solicitó mi colaboraclon un grupo
de jóvenes cristianos, llamados "Amigos de .'os, Niños" -que
visitaban la Ciudad de los Niños en San Jose Prnula, en labo~
voluntaria- para formar un coro con los mucha:hos alll
recluídos. En un principio no me atrajo mucho la Idea. .'Yo
nunca había trabajado con niños, y menos con la cla~e de ~I~OS
que en ese momento me ~inté:,Sin embargo, prometl que Ir/a a
visitarles para observar la sltuaclon.

Recuerdo que llegué en Enero, cuando el frío es bastante
intenso en San José Pinula y sobre todo, en los bosques donde
se encuentra la Ciudad de los Niños. Al poco tiempo ,de haber
entrado en los terrenos de la institución, ,me encontre con los
primeros niños que pisaban con ~us pies descalzos,. un suelo
húmedo y frío. Eran como las seis de la tarde y casI todos se
encontraban en el comedor, pues era la hora de cena.

Est?s muchachos, con trastornos sociopáticos de la
~e~sonalldad, carecen de sentido de perspectiva y viven
unlca,mente el momento; les interesa su bienestar y satisfacción
~eacclonando con ~io~encia cuando sufren en alguna forma, si~
Importarles los sentimientos de las demás personas.

Despu~s de advertirles que muy probablemente se iba a
vol~e~.a rnfectar por las condiciones y la carencia de
antlseptlCos, me despedí no sin antes revisar las llantas de mi
carro, q~; afortu,nadamente, estaban intactas. Al salir, me llamó
la at~~clon un rotulo que en la entrada, dice: "Por la felicidad
del nlno y el engrandecimiento de Guatemala".

Entré y observé alrededor de sesenta. niños y muchachos
que comían vorazmente en plato~ de hlerroes~altado; sus
miradas eran inquisidoras, escudrtñadoras, agresivas; algunas
también que denotaban profunda tristeza. Fue un ~o~ento ~e
tenso silencio que luego fue roto con muestras de indiferencia
por parte de ellos. Me dirigí entonces a conversar con ,las
personas del grupo que me había invitado. Me ."evaron un C~ICO
como de once años, sucio, descalzo con la mirada muy baja y
asustada. Tenía un absceso en un dedo de la mano envuelto e.n
un trapo tan sucio como él mismo. Les expli~ué que eso de~la
tratarse en un lugar donde hubiera lo necesa.~'o y que lo .~eJor
sería que lo viera el médico del, centro; IIlu~a ~ret~~slon, la
mía! Supe entonces, que el medico de la Instltuclon solo
atendía en el centro de observación en la capital, aunque era su
obligación llegar también a San José Pinula y all í únicamente
contaban con un enfermero. Llevarlos al Centro de Observación

~sa primera impresión fue definitiva para motivarme y
d;spues ?e ,una seman?, ~staba decidido a aceptar la tarea. El
sabado slgu}ente, llegue dispuesto a empezar. Alguien del grupo
me p~esento ante todos los muchachos que estaban reunidos en
el salo~ de actos de la escuela. Además del mal olor, flotaba en
el an:blente una evidente agresividad. Algunos se reían con burla
desafiante. Les dije que era director de coros y que quería
~ormar uno con ellos. Les ped í que levantaran la mano los
Intere~ados. Nadie lo hizo. Las risas y palabras gruesas se
sucedlan. Bastante confundido volví a formular la invitación.
Igual respuesta. Yo no sabía qué decir. Algunos cantaban
grotesca mente en son de burla. Por fin-les dije que pertenecer a
un .~oro e~a ~e hombres bien plantados, que no les diera
verguenza ni miedo ca.ntar; y que por esa razón,había pensado
en el~~s, per~ qu.e en vista de haberme equivocado, iría al centro
de nlnas a,"1 mismo en San José Pínula, pues probablemente,
ellas tendnan menos temor. Después de algunas excfamaciones
?e 'protesta y de indecisión, comenzaron a levantar la mano,
rndlcando que querían participar.

Con frecuencia los muchachos delincuentes tienen tendenciás
~om~s~xu~~es cuyas raíces se encuentran en una malograda
IdentlflcaClon con el padre que por lo regular ha sido alcohólico,
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romíscuo, O muchas veces no ha existido en el ~ogar. En. otras
~casiones, la situación de vagabundeo a que han ~Ido.empuJados,
los ha expuesto a prematuro contacto con experiencias sexuales,
generalmente homosexuales.

El ambiente indiscriminado de edades y delitos, así c~m~, el
poco cuidado de las autoridades de liLa Ciudad de los N~nos a
este respecto, propicia el desarrollo de estas tendencias.. .Se
explica pues, que en un afán de encubrir e~ta aberr~cl.on,
muestren resistencia y hasta desprecio por expresiones artlstlcas
como el canto, que les parecen feminoides.

Cuando les enseñé que no era de hombres rechazar el
canto, cambiaron radicalmente su actitud.

Me junté con un grupo mu~ w?nde que .tuve qu~
seleccionar con un sencillo examen individual y privado. CasI
todos me parecieron menos agresivos al estar solos en el aula que
escogimos para el examen. Es más, algunos fueron amables y
otros tímidos.

pequeños, ten ian un olor que evidenciaba la presencia de orina
en sus ropas y cuerpo. A ellos sin embargo, no parecía
molestarles en lo mas mínimo, sus mutuos olores.

El niño con problemas antisociales de conducta nunca
aprende ciertas normas sociales; no se cohibe de actos que
puedan ser desagradables o incómodos para quienes estan a su
alrededor, es sucio, no tanto por limitaciones
económico-culturales, sino como] una agresión a la sociedad y
padecende enuresis muy frecuentemente.

Antes de retirarme reparé en que el niño del dedo enfermo
se había mantenido cerca, como si hubiera querido decirme algo.
Lo llame y le pregunté por su dedo. Obviamente satisfecho. me
mostró que había sanado y me pregunto si se le caería la uñ~.

La mayoría ten ían pésima voz. Unos gritaban desaf.inada y
arrítmicamente; otros, cantaban con tal timidez, que casI no I~s
podía escuchar. Todos cantaban canciones populares de lo mas
vulgar e inadecuadas para su edad, como era de esperarse.

Mostraron fuerte anhelo por salir electo,s para el coro y
muchos me pidieron directamente que los aceptara. El 90 por
ciento, durante la prueba, me pidió dinero.

También había algunos que poseían una bella voz en
potencia, pero indudablemente el desabrigo constante había
h~c.h? mella en sus órganos de fonación, aparte de que es muy
dificil encontrar una buena voz en un niño que todo lo que ha
o Ido en ~u vida es música de "rockola" y gritos de regaños,
órdenes, Insultos e improperios de sus padres, padrastros o
patrones. Siempre me pareció curioso que estos muchachos todo
lo hacen ~ritando: Si cantan, gritan; si muestran descontento
gritan; si estan contentos, gritan. Fue de lo mas ditrcil enseñarle~
a cantar suavemente. El hogar del futuro sociópata casi siempre
ha estado excento de ternura y cariño; la autoridad se impone a
gritos y golpes. .

Aquí podríamos decir, que el dinero para ello,s tiene un
simbolismo sexual, etc., pero me parece que eso es estirar muc:ho
la realidad' con mucha frecuencia, estos niños han sido
entrenados 'por su padre o madre a pedir dinero en las calles
desde muy temprana edad. Por otra parte, oyen con~tantemente
a su madre quejarse de la falta de dinero, que el marido no le da
dinero, etc.

Han sido testigos también en muchas ocasiones, que la
madre exige y obtiene dinero en su r~lac.i~n con otras personas.
De manera que no constituye algo Ins?llto, el hecho de que
pidan dinero cada vez que tienen oportunidad.

Opon íanresistencia al orden, y sobretodo, a producir
belle~a. Todos querían cantar. bajo; aún los pequeños que
poselan una voz aguda. No sé si sería que de verdad les
desagradaba, o más bien, no querían parecer menos "hombres"
~ue los de voz mas grave. A la semana siguiente, llegué con la
lista de los seleccionados, que por cierto, era poco menos de la
mitad del grupo iniciaL En cuanto I~egué, principiaron a
acosarme preguntando si habían sido aceptados. Leí la lista y los
llamé a un aula para iniciar los ensayos.

Al terminar les indiqué que hasta el próximo sábad.o
sabrían el resultado. Yo salí bastante indispuesto, pues adema~
de que todos eran muy sucios, expulsaban gases casI
constantemente. Aún los de más edad, pero sobre todo los

L?s no ,elegidos, reaccionaron de diversas formas, pero la
mayorla, tuvieron fases de desprecio hacia el coro y todo lo que
fuera cantar, emitiendo burlones alaridos. Recuerdo frases como
estas: "Qué bueno que no quedé yo en eso", ilEso es de
huecos"*. "Mejor, yo ni quería quedar".

-------

* Homosex1.lalen el caló de Guatemala.

~d ..¿:.



7

Su acentuado egoísmo no les permite tolerar ser declarados
no aptos para algo y reaccionan violentamente; e~ este caso, con
insultos y frases de desprecio, pero sus actl~udes ante la
frustración pueden llegar a ser verdaderamente peligrosas.

Una vida estúpidamente triste que viven tantos niños en nuestra
patria y en el mundo, a la que la música puede influenciar de tal
manera, que produzca cambios realmente sorprendentes como
veremos más adelante. Esto, claro está, se refiere no a. fa música
como un fenómeno incidental meramente, sino como una
actividad dirigida y organizada.

111- EL CORO

No pasó mucho tiempo para que empezaran a gozar
realmente lo que hacían, y era notorio que estaban conscientes
de que era un verdadero privilegio poder usar adecuadamente sus
voces. Con el correr de unos seis u ocho meses, llegaron a ser el
grupo más disciplinado y con más interés que he dirigido. Casi
todos hab ían cambiado mucho. Al cantar transfiguraban sus
cara~ agrias y desconfiadas en otras llenas de vida, alegria y
confianza. Se reclamaban entre ellos mismos la puntualidad y
con ciertas limitaciones, mejoraron su limpieza personal y su
vocabulario. Era duro lo que ten{an que remontar para persistir
en su empeño pues por un lado yo les exigia mucho, y por otro,
el hielo y envidia de sus compañeros crecía.

Nuestro primer ensayo fue difícil, pues no estaban
acostumbrados a la disciplina coral ni alguna otra y ~I resto de
muchachos hacía un gran escándalo afuera. l!nos, subidos en las
ventanas, cubiertas sólo con cedazo, haclan toda c!ase de
muecas, para distraer a sus compañ,eros .

y
.ot~os, .se re Ian ,con

soma de sus intentos por cantar segun mis Indlca~lone~. ASI f~e
como empezamos a trabajar con el coro e~ las sltuaclon~s. mas
increíblemente adversas. Cada ensayo tenlamos .9ue resistir al
ruidoso boicot que organizaban afuera los nlnOS, lanzando
piedras y palos al techo. Al terminar los ensayos, los muchachos
sa lían rodeados de sus resentidos compañ~~os que ':,s
incriminaban con todo tipo de acusaciones como chaqueteros,
"culebras", "interesados", etc.

Los que más sufr{an eran los pequeños, pues los grandes los
amenazaban con golpearlos si asistfan a los ensayos; y realmente,
en varias ocasiones lo hicieron con 105más allegados a nosotros.
No todos soportaron el castigo, y de pronto, alguien me recibía
COn la noticia de que ya no seguiría en el coro "porque ya

'ehabía aburrido" aún estando yo seguro de que eso era falso. Casi
nunca alguien aceptó que era la presión de los otros; pero yo me
enteraba, a través de sus mismos compañeros.

El coro iba progresando; algunos habían desistido a los
primeros intentos y sin ningún anuncio, un día y~ no entraban a
ensayar. El muchacho socióp?ta es ~umamente Inestable y c~>n
poco sentido de responsabilidad; tiende a presentar cambios
bruscos de carácter sin alguna causa aparente.

Pero los que se quedaban trabajaban cada vez .mejor po~
superarse y superar el coro. Con ,el ~ranscurso del tlempo,ful
enseñándoles canciones cada vez mas finas y bellas sobre todo en
su texto exaltando la belleza de la vida y de las cosas.- Al
principio: era evidente que se sen.Han i~cómodos y extranos.
Cuando les pon fa ejemplos o Ilustraciones basadas en ;1
riachuelo que corre cerca de all f, o en el sereno, bosque detras
del campo de juego o en esos destellos, fascmant.es de un
amanecer sobre el rocío de las hojas, parecla como SI nunca lo
hubieran contemplado, a pesar de haber vivido tanto tiempo en
aquel lugar.

Otra noticia desagradable que recibfamos con frecuencia,
era de alguna "fuga" y casi siempre nos la daba uno de los más
adversos al coro, con cierto sabor de satisfacción. Era una forma
de vengar la afrentosa ofensa a' su jactancioso "ego" cuando fue
rechazado como candidato al coro.

Es caractedstico del "antisocial", un marcado
embotamiento de la sensibilidad por las cosas bellas y su vida es
tosca y fría. Es una vida "gris" sin verdadero colorido y calor.

Hab{a un chico como de nueve años que tenia una voz
aguda y dulce, muy bonita. Cada vez que cantábamos algo que
poseyera cierta ternura como la canción de cuna de Brahms, o
Noche de Paz, sin previo aviso v aparentemente sin motivo, se le
sal ían las lágrimas. No era el unieo alque le pasaba esto, tanto que
en una oportunidad me pregunté si valdrfa la pena poner les ese
tipo de musica. Me llamó mucho la atención que contrario a lo
que yo me supon fa, nadie, ni los más grandes, se reían o
burlaban. Los observaban con respetuoso silencio. Al preguntarle
a uno de ellos por que lloraba, me d.íjo que se parda a pensar en
su madre. Ella vivía, y por lo que se podía deducir de lo que el
niño referfa, ejercía la prostitución, y no se interesaba por eL
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Sin embargo, el chico hablaba con verd,adera nostal~i~ de ella.
Aparte de ser el mejor soprano que tenlamos, er?, docll y ,muy
sensible. A veces se sumía en una tremenda depreslon. Un dla ~a
no lo encontramos, se había fugado, y no volvimos a saber de el.

A pesar de que las características del hogar y de I.~madre

de este chico eran las que se encuentran en la nmez del
psicópata, su sensibilidad, ternura, maleabilidad y. su misma f~ga
como muestra de inconformidad ante aquel ambiente, lo po~ lan
definitivamente fuera del cuadro cIínico de la personalidad
antisocial. Muchos autores piensan que además de ~os f?c.t,ores
ambientales, debe existir en el individuo cierta predlspoSIC.lon ,a
desarrollar dichos trastornos de la personalidad. Esto expllcana
por qué algunos niños cuyos hogares.. han sido desintegrados,
promíscuos, etc., nunca llegan a ser soclopatas.

"Bruja" era el apodo de un muchacho de doce años, de
aquellos que tienen una gran _facilidad para desagradar. Cantaba
bastante mal, pero se empecinaba fuertemente en pertenec~r al
coro. Era quizá, el muchacho más difícil que yo conoc!. Se
disgustaba con suma facilidad. Con, la men?r cosa que
contrariara su voluntad, se enfurecla y hacia verdaderos
berr.i\ochas. En muchas ocasiones tuve que sacarlo de ensayos, P?r
caprichos y respuestas inadecuadas. Ya yo sabía que ese dla
tendría que revisar mi carro más que de ,costumbre, ~ues
seguramente le habría hecho alguna avena. Era temble,
desagradable Y casi inaguantable, pue.s aparte Qe su conducta, n,o
tenía la menor gracia que lo suavizara un poco, pero hacia
verdaderos esfuerzos por ser tomado en cuenta. Tenía los dedos
de las manos deofrmados, pues sus padres se las habían ~uemado
en varias ocasiones, para enseñarle a no robar. El era siempre el
que se adelantaba a darnos las noticias más desagradables, sobre
todo, c)..lando se trataba de alguno de los más allegados a
nosotros.

Era el caso más típico del niño psicópata. Egoísta,
antisocial, exigente,desagrade:cido" incapaz de inspirar sin;patía y
de sentir cariño por alguien. Exigía m~cho de Ic;>sdemas, per,o
no estaba dispuesto a dar nada en cambio. Despues de. poco mas
de dos años de conocerlo, ha tenido varias fugas y re-Ingresos, Y
continúa sin cambiar; no parece tener la más mínima esperanza
de superación.

Por el contrario el sociópata tipo "disocial" se hace
simpático a los demás, sintoniza con relativa facilidad con. el
ambiente pero es desleal, fanfarrón y tramposo. EI.caso a~ter.lor
podía haberse tratado también de un caso de esqulzofrenla tipO

I simple en sus primeras etapas de desarrollo" Estos enfermos
pu~den. confundirse en un principio con una personalidad
antisocial p,ues son malhumorados,irritables, irresponsables,
vago~ y delincuentes. En ellos, sin embargo, estos cambios son
debido a la desintegración y empobrecimiento de la
personalidad.

En etapas mas avanzadas la diferenciación se hace más clara
y el pronóstico de éstos es muy distinto al delsbci6p.ata.

. Aunque desde un principio me había propuesto no tener
ninguna clase de preferencias, pronto llegué a la conclusión de
que esto. era una ver?adera utop(a, pues algunos muchachos por
sus cualidades y aptitudes, llegaron a tener en mi interior un
lugar m.uy especial. Claro que siempre traté d€! que esto no f~era
m~y eVidente ante los demas. A pesar de todo, había celos y no
dejaron de darme algunos problemas en más de una oportunidad.

. Al finalizar el ensayo, tenía la costumbre de quedarme
platlc?ndo con" alg~nos de ellos; y fue en esta forma, que me
Emter~ de la historia de varios. Casi todos llegaban de hogares
mal Integrados, como padrastro o madrastra con los cuales
nunca se llevaban ?¡~n, Los padres o los padra~tros casi siempre
eran bebedores cronlcos y en el peor de los casos también la
madre. Otros, sin embargo, provenían de hogares' integrados
aparentemente dentro del marco que solemos llamar "normal'"
con ,situación económica más o menos buena, Pero el chico s~
habla fugado de su casa y capturado por vagancia o algo similar,

.Seha cQmprobado que el niño antisocial, frecuentemente
proviene de hogares mal integrados. La madre no ha deseado el
nacimiento del. niño y ~lla misma ha tenido una niñez poco feliz,
lo cual, ~onsclente o Inconscientemente, refleja en su relación
con ,el hiJo. No hay un sentido de autoridad bien orientado; y
las o~denesque se dan, están desprovistas de amor. El niño ha
cambl~d() frecuentemente de hogar entre -amigos y parientes; y
por ultimo, acaba buscando la calle con un super-ego
pobremente estructurado.

Todos hablan perfectamente el caló y se mostraban
$u~amente

.
herméticos cuando yo trataba de aprenderles algo.

CasI no lo usaban en m¡ presencia salvo cuando estaban molestos
por. algo, mostrandome así su disgusto. A pesar de todo aprendí
V~rI~S p~labras. Alguie,n, me elaboró una vez un pequeño
diccionario, pero. se cUido mucho de no inclu¡r más que ,las
palabras mas comentes y conocidas. En cuanto a su español me
llamaba mucho la atención queaJgunos tenfan algÚn problema



del lenguaje. Moderada tartamude~, el ~s~. indiscriminado de. la
Z sustituCió'l de la T por la S e Imposibilidad para pro~unclar
c~rrectamentepalabras de construcción relativamente sencilla.

Numerosos autores están de acuerdo en .la marcad~ y
definitiva influencia de las primeras relacione~ afectl~as
madre-hijo sobre el desarrollo del lenguaje. En los primeros di as
de vida dei niño, la madre es una especie de intérpr~te entre el
"lenguaje" del niño y el mundo externo. Igu,almente Impo.rtante
es el clima familiar; el tono de las conversaciones y la. claridad y
la. seguridad de las órdenes dadas al niño o a otro miembro del
grupo familiar.

La mayor(a de niños con probl~masdel len~uaje tuvieron
madres neuróticas o con desviaciones de la personalidad.

Por otra parte no debe considerarse las deficiencias
lingüísticas como problemas únicos y separados. Exceptuando
los casos de daño cerebral, retardo mental o defectos en I~s
órganos defonación y audi.ción, .Ios trastornos de} lenguaje
siempre son únicamente, manifestacIOnes que acompanan a otra
serie de defectos de la personalidad. De tal suerte que las
perturbaciones lingü ísticas tales com,o disartria, tartamu?:o,
lenguaje infantil y otros, son mas frecuentes en nrnos
delincuentes yantisociales.

Al principio me costaba reunirlos para ~nsayar pero al poco
tiempo era obvio que esperaban ansiosos el d!a y la hora de+
ensayo. Unicamente tenía que tocar la bocln? del ca.rro y
empezaban a llegar corriendo con verdadero entusiasmo, gritando
"los del coro, los del coro".

Uno de los principales obstáculos en la mo.tivación de los
niños socialmente inadaptados es la desconfianza que los
mayores y aún ellos mismos sienten. de su capacida~ para
emprender una actividad que requiera clE;rto.grado de seriedad y
responsabilidad. Dentro del coro se sentlanlmportantes ~,hasta
necesarios. La música les proporcionaba la grata sensaclon de
que eran capaces de realizar algo que nunca ~abían i~a?in~do, e
inclusive que no todos en el Centro tenlan elprlvlle9.'o de
experimentar. Siempre tratamos de insistir más en sus cualidades
que en sus defectos y nos motrábamos altamente satisfechos cO,n
sus progresos aunque estos fueran m ínimos. Nos interesaba mas
el efecto del coro en sus personalidades que el mero progreso de
aquel en sí mismo.

La actitud de tos que nO pertenecían al coro fue cambiando
con el tiempo hasta que lo llegaron a considerar como algo
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~or.mal y. natural. Cesó la lucha y el rencor se transformó en
indiferencia, y muchas veces hasta en admira<;:ión. Pero hubo de
pasar mucho para esto. Recuerdo que muchas veces me
arrancaron conexiones del motor de mi carro. Otras veces
colocaban clavo~ delante de mis llantas de manera que al salir se
ensartaran. IHasta me escondieron el carro en una
oportunidad! . Tal vez lo más desagradable fue cuando al abrir la
pue~ta del cárro encontré en m i asiento una pequeña
serpiente. .: muer~a afortunadamente. Todos estaban atentos a
observar mis reacclon~s y. ,con~ciente de esto nunca perdí la
calma y arreglaba la sltuaclon Sin hacer ningún comentario. Sin
embargo, aunque pudieron hacerla, nunca realizaron algo que
fuera verdaderamente serio e irreparable. Igualmente jamás me
robaron algo a pesar de su habilidad y mi constante descuido.
Muchas veces sacaron objetos de mi bolsa sin que sintiera para
devolvérmelos después como para demostrarme de lo qu~ eran
capaces.

Su interés por el coro era cada vez mayor al grado de que
me co.staba hacerl,es ente~der que el ensayo había concluido,
pu~s siempre. querlan segUir. Muchas veces se quedaron sin cenar
o Sin un partido de futbol por asistir al ensayo.

,Había un muchacho con una excelente voz de contralto
(tenIa u~os trece años, me imagino) y con una tristeza profunda
en la mirada. Cantaba como solista una bella canción de corte
vaquero que más o menos dice:

"Yo quiero un hogar en el campo feliz
donde el río retoce veloz
donde se oiga el trinar
que los pájaros dan
y el cielo sin nubes esté",

Al, cantarla parecía que se iba de nosotros, que .estaba solo;
se metla en el tex~o y acariciaba la. melodía. Cada vez que la
?anta~a se producla un absoluto silencio; nadie, ni los más
Insenslbl.es y rebeld~s se atrevían a interrumpir o mofarse, como
era comente, Parecla como si todos respetaran y se identificaran
profundamente con aquella canción y aquel muchacho en ese
mo~ento adquiriera para ellos dimensiones enormes

Y sagradas,La~sle le apodaban ,probablemente por el color de su pelo, o
qUien sa.be por que pero la verdad es que el apodo le venía
como anillo al dedo.

Cuando ~I coro alc~nzó un nivel adecuado, conseguimos
algunas actuaciones en diversas partes de la capital (sobre todo

,<'"



centros estudiantiles) y siempre su disciplina y actuación fue tan
depurada y espontánea como la de cualquier otro grupo en
mejores drcunstancias. Recuerdo que nuestra primera visita fue a
la sede del coro universitario durante uno de sus ensayos'
regulares, para que al escuchar un coro formal y con esperiencia
les estimulara en su esfuerzo. En verdad creció su entusiasmo y
admiración por la música. Ellos también actuaron ante la
insistencia de los universitarios, y aunque con mucho temor y
nerviosismo, lo hideron bqstante bien.

. Como se trataba de una ocasión espedal, les repartieron
zapatos a todos y uno de los chicos que probablemente nunca
había usado Un par en su vida 'se notaba realmente martirizado.
De pronto, para mi sorpresa, se "sentó y con toda tranquilidad se
desató las correas y se liberó del. martirio. Ya descalzó se
incorporó nuevamente y siguió cantando como si nada hubiera
pasado.

La mayoría de muchachos recluidos provenía de hogares
desintegrados y de condición económica paupérrima. Sin
embargo, en varias ocasiones descubríamos al investigar, que un
niño pertenecía a una familia de condición económica más o
menos desahogada e inclusive con una buena integración
aparente. De condición económica alta definitivamente nunca
vimos uno, con lo cual no tratamos ni remotamente suponer que
en ésta no se dé la delincuencia, sino que por las facilidades de
su posición nunca tienen que llegar a. un centro de
"reeducación" como el que tratamos en este trabajo. En cuanto
a la raza, casi todos ladinos (por lo menas por lo que sus
apellidos nos dejaban suponer) y uno que otro indígena.

Algo muy interesante radica en el hecho de que aunque una
buena proporción eran capitalinos, otro número considerable
había llegado a la capital emigrando de diferentes puntos de la
república y aún de El Salvador, teniendo a su familia en sus
lugares de origen. Esto nos hizo imposible en muchas ocasiones
localizar a sus parientes y como era de esperarse, nunca recibían
visitas. Es muy probable también que muchos nos mintieran en
esto para impedimos toda comunicación con sus parientes. Lo
derto del caso es que menos de la cuarta parte recibe visitas
regulares,

En cuanto a delitos, de lo más variado: Generalmente los
más pequeños habían llegado por vagos, rateros, inasistencia a la
escuela y cosas parecidas. Los mayores: violaciones, hurtos, y
hasta asesinatos. Por cierto que no había la menor separación ni
por edades ni por gravedad de delito, Relataré a continuación
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algunos casos que considero interesante
s para lo que nos ocupa.

IV - VIDAS DE ARTISTA

. . L F. era un muchacho de '
. ~

dlstmgu ía de sus compañeros por mas o. menos 16 anos; que se
personal, Poseía una habilidad s,u ~enedad ~ relativo cuidado

Tocaba el piano, el acordeón~uslca por e.nclma de lo común.

marimba del Centro T'
,era el mejor elemento de la

usaba bastante bien.'
enla una buena voz de barítono, que

Un muchacho joven que 11 '
.

oportunidades con la musica s h7go a ay.udarnos en algunas

IO:irivi'tóapasar unos días e'
e IZOsu amigo y en una ocasión

familia; y si la tenía
n s~ casa. Aparentemente, no tenía

nunca lo visitaba algu¡'e~oo
quena nada con ella y viceversa pues

Se fue con el joven a su cas .
la simpatía de su familia Per a y. pronto se g~no el cariño y

luego volvió ál centro Al'. t.maneclo alg~nos. ~Ias con ellos y
a su buen comorta',

gun lempo despues debido a su edad y

en el Centro ~e O~s':r~:¿i¿~ ~as/;daro; a .Ia capital para vivir
temporal. Conseguimos entonces e an edrrt.~, como huésped

con una beca de estudio lleno la cola~oraclon .de. u,n colegio
nueva vida. Periódicamen.fe visita~e rntuslasmo prrnclpl.oen esta
las vacaciones ya referidas y ,a a.casa donde habla' pasado
parecía indicar que el intento ~as, oca~lonalmente, la mfa. Todo
faltar al colegio interponiendo e~'a eXitoso. De pronto empezó a
mucho valor. En la casa de s siempre unaserre de excusas sin

ropa, y cada vez que t ~ protector le ayudaban lavandoJe la

pre~da. Ten fa el descaro ~; 'I~ev~~,ortu,nidad,les ro~aba alguna
habla robado. En varias ocasi es, a ~opa qU,e dlas antes les

puesta alguna prenda de las qU~~es ~'eg? a vlsltarles, llevando
yo no me encontraba en casa v' es a la hurtado. Un día que

dejó entrar confiadamente Se' 11rn~ a buscarmey la sirviente le
cuarto de baño y se fue' Al ,evo ~na rasuradora eléctrica del
informaron que ese mismo 'd o

Irha ,uscarlo a San Pedrito me
lo encontré en la calle c

la se abla fugado. (\ los pocos dfas

la oportunidad de sa¡¡r\u~~d no ;e VI~ aproxlmarme, no tuvo
mientras caminábamos me °'f ;s~u.es de conversar un rato
mostró lo que pared~ un s:on eso onde ,la" había vendido,Incero arrepentimiento y accedió
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voluntariamente regresar a. San Pedrito. Al poco tiempo volvió a
tener dificultades en el centro y se fug~, pero antes de. ~a~~rlo
sacó todo lo que pudo de la lavandena y luego se dlnglo al
comedor para orinar y defecarse en las mesas.

AlgÚn tiempo después supimos que estabacantan.d~ con un
trío popular. Actualmente se encuentra guardando pnslon en el
Centro de Pavón.

Indudablémente, se trataba de una personalidad sociopática,
con gran facilidad para despertar simpatía, se.ductor,. de7~ea.1y
cínico. Asociadamente presentaba demostra~!ones hls~r~o.nlcas
frecuentes, actitudes egocéntricas, dramatizaclon y exhibiciones
y despliegués de actuación te~tral diÍiigidas a vo~verse ~I centro de
la atención o bien, para eVitar con el engano, que. los otros
descubriesen en forma vergonzosa, los verdaderos motivos de su
personalidad.

* * * * * * * *-::*

A., era un muchacho salvadoreño, de r:nás o menos la
misma edad que el anterior, corpulento, es decir, robusto, pero
de corta estatura; una expresión sumamente tensa y unos lentes
tan gruesos, que le deformaban los ojos. Era conocido entre sus
compañeros por irritable en grado sumo, malhumorado. y
verdadera fiera para pelear. Era un fumador empedernido
-aunque en forma más o menos clandestina- y siempre se le
sentía un fuerte olor a tabaco. Bebía con alguna frecuencia
también. Cuentan los niños que cuando no consegu ía fuego para
encender su cigarro usaba sus lentes para concentrar los rayos
solares, hasta logra~ encenderlo. Un día se convirti.ó a la fé
cristiana evangél ica, y la abrazó con tal fuerz~ y senedad, que,
abandonó sus hábitos tan arraigados, su lenguaje procaz, su mal
carácter yse tornó terriblemente exigente y puritano con su
conducta y con la de sus compañeros. Constantemente les
predicaba, les reprendía y les exigía cambiar de proce~er: Com~
generalmente no lo lograba, se contra~i~ba y se depn~I~. CasI
siempre estaba cantando himnos religiosos y su platlca de
elección era acerca de sus experiencias cristianas. En poco
tiempo se ganó la antipatía de los demás, y el mo.te de "el
hérmano". Lo enojaban hasta desesperarlo, y debido a las
normas que ahora deseaba cumplir, era incapaz de des?~ogarse
como antes. Sin embargo, -al menos en su relaclon con
nosotros- parecía más tranquilo y equilibrado que
anteriormente.

. De pronto -al cabo ~e algunos meses- principié a notarioabatido, amargado. Como esto duró varias semanas, me deeidí.á
preguntarle qué le pasaba. Estaba decepcionado de sí mismo
pues habfa incurrido en lo que él consideraba graves falta~
contra DIos y se sentía culpable de traición y deslealtad. Por
otra, parte, la constante presión y burla de sus compañeros,le
h.abla. ~echo tal mella,,,que estaba decidido a volver a su antigua
sltuaclon y conducta por lo menos, mientras estuviera en ese
lugar". Parcialmente, le asistía razón, pero creo que
fundamentalmente, su argumento era una forma solapada de
solicitarnos lo sacáramos del centro.

Su padre hab{a sido un alcohólico crónico y les hab{a dado
un ~r,ato ~ruel a. él, .su pequeña hermana y su madre. En una
ocaslon, el habla ViSto a su padre abusar de su hermanita.
Apa~entemente, el padre hab{a sido encarcelado y la madre
habla muerto algÚn tiempo después. El muchacho se habla
t~aslada.do a. Guatemala, y desde entonces, no hab{a vuelto a su
tierra ni sabIa de sus familiares.

Conseguimos su egreso de la institución y se encuentra
tra~aja.ndo desde hace más o menos un año, con algunos
al t IbaJ~s . en su conducta. Trabaja como empleado de
m a ntenlmlento en un internado evangélico. En pláticas
personales con algunos alumnos de ese centro educativo, así
como con algunos empleados administrativos, hemos averiguado
que se destaca por ser un trabajador dedicado y responsable. Se
I~ ~onoce como "un buen cristiano" y dirige las devociones
dianas del resto del per,sonal doméstico interno. Sus mayores
problemas los ha tenido a consecuencia de encuentros
futbol{sticos durante los cuales se muestra tremendamente
agresiv? Parece que el peso de sus antecedentes le causa algunas
molestias y en una ocasión se vio envuelto como sospechoso de
un robo a la lavandería del internado, pero no le pudieron
demostrar nada y él negó frenéticamente toda participación.
Frecuentemente e~tra. ,en perfod~s de profunda depresión y se
enfrasca en la medltaclOn ysoluclOn de problemas teológicos.

Esta es prácticamente la descripción clásica de una
pers,on.atidad esquizoid~ y aunque casi nunca se puede establecer
el Ilml~e e~tre una variante de la personalidad y el principio de
una 'pSIC~SI7'creo ver en este caso un estado pre-sicótico tipo
e7qulz?frenlco. Presentaba rasgos muy caracterlsticos como su
als~a~lento, tendencia a la depresión, lucubraciones metaHsicas y
religiosas, normas de vida n'gida e intolerancia a la conducta de
los dem~s. E,n.etapas iniciales y bajo una observación superficial,
el esqUlzofrenrco puede aparecer como un sociópata y muy
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frecuentemente son recluidos en centros de reeducación o en
prisión en el caso de los mayores.

So. J., era, un muchacho como de once años cuando le
conocimos. Estabamos ensayando con el coro cuando se asomó a
la puerta del aula. Nunca le habla visto antes en el centro Uno
de los ni~os me dijo: "es un nuevo; dice que sabe cantar ~ que
le .gustana e~trar al coro". Al terminar el ensayo, aún estaba
all i. L? llame y con mucha decisión y desenvoltura se acercó,
ext~ndlendome la mano. Se miraba mas extrovertido que lo que
estabamos acostumbrados a ver entre ellos y tenia la voz más
grave de lo qu~ correspondia a su edad aparente. Tenia un
fuerte olor .a ~.nna. Le ,rre~unte si e~a cierto que sab(a cantar y
me contesto:

~~ po.co ".¿Te gustana entrar al coro? , le dije, a
I~ que respondlo afirmativamente. En ese mismo momento le
hice, una pequeña prueba para apreciar su capacidad musicaL Le
ped I qU? cantara lo que qu isiera y escogió una canción ranchera.
Desprovisto de toda inhibición cantaba con toda clase de efectos
vocales y m.~micos, como I~ hacen los cancioneros románticos.
Cuando le diJe que me parecla bien y que lo aceptaba se mostró
hondamente satisfecho. Más o menos cuatro semanas 'despues al
lIeg~r un sábado, me contaron que S. J., se hab(a fugado. 'Lo
ha.blan a~usado de. robo ,de un instrumento de labranza y ese
mismo dla, se habla evadido. Cuatro semanas despues, estaba de
regreso; fue ,entonces cuando me contó su aventura. Ten (a una
hermana mas grande que él (como de quince años) y se
en.contraba sola en .algún lugar de la capital cuando él llegó por
pnmera vez a la Ciudad de.l?s Niños. Se. habían fugado juntos
de la casa de su abuela y VIVieron por algun tiempo vagando. El
muchacho lustraba en el parque infantil durante el d(a' mientras
ella, I? ~compañaba; por las noches dorm ían en mes~nes o en
los portlCOs de. las casas.. EI.I~ se disfrazaba de hombre para
protegerse del nesgo que significaba dormir en la calle, según S.
J. contaba.. Cuando I~ prendieron a el -por vagancia
aparentemen~e- ella. 9~edo sola. Eso lo ten (a muy preocupado y
p~r esta razon, decid 10 fugarse. Esa era su versión. Como era la
pn~era vez que ;staba en San Jose Pinula, no conoda los
caminos y extravlos que usaban los ya experimentados en
fugarse: por lo que escogió erróneamente ,el camino que va para
Palencla. ~.o acompañaba su hermano -un poco maybr que él-
que. tamblen estaba en el centro de reeducación. Entraron a la
~aplta~ ya de n~che por la carretera del Atlántico. En el parque
Infan.tl~ se reunler~n con su hermana y vivieron en las mismas
condlclo.nes anteriores, por." algunas semanas. Un día, en
compa.ñla de un muchacho más grande, alquilaron unas bicicletas
y partler~n rumbo a Escuintla. Al llegar a la garita de polida de
aquella. ciudad, los detuvieron y estuvieron en la demarcación
por algún tiempo, trasladándolos luego a San José Pinula. A la
muchacha la enviaron a un centro de niñas. '

* * * * * * * * * *

J. L., es un muchacho de ;quince años de edad, bastante
inteligente e introvertido. Nunca le he visto abatido por la
tristeza, ni tampoco con exaltada alegría. Siémpre se le
encuentra con una discreta sonrisa, tranquilo, desprovisto de
toda aparente ansiedad, a diferencia de sus compañeros. Ellos lo
respetan y lo consideran en cierto sentido, superibr. Cuando se
trata de un cargo importante que requiere seriedad y
responsabilidad, no vacilan enelegirlo. Pbsee una gran afición y
habilidad para la música; y gracias a su constancia por más de un
año, ejecuta la flauta con bastante dominio.

Vive en el Centro desde hace muchos años y no posee
familiares cercanos, excepto una hermana de la cual apenas se
recuerda, pues dejó de verla muy chico.

Nunca se ha fugado, ni tiene la menor intención de hacerlo.
Dice que quiere terminar su primaria en el Centro y luego
desaearía dedicarse a la música.

La rapidez y firmeza con que fija los conceptos musicales,
denbta bastante inteligencia, sin embargo, cuando se le ha
pedido que lo explique a sus compañeros o a mí, es
completamente incapaz de hacerlo.

Durante el tiempo de ensayo, es obvio que rehuye la
conversación y se le ve mucho más cómodo cuando está con la
flauta en la boca, como si ésta le proporcionara una buena razón
para no hablar.

No conozco mucho de su infancia, pero llegó muy pequeño
a La Ciudad de los Niños. Hace algunos años una Trabajadora
Social se interesó en localizar a su familia, y con lo que él
recordaba, encontraron 5U casa. La madre había muerto hada
algún tiempo, y aparte de la hermana ya mencionada, no
conodan de otros familiares.

Evidentemente, tenía una personalidad esquizoide del tipo
sensible, con una gran facilidad para las expresiones artísticas,
pero con problemas para la relación interpersonal.

~~. j
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. . s rostíbulos y al padre, no loLa madre. mané~a.ba
vanoosifados en diferentes casas deconocían. Hablan vbVldO der

capital y en el interior de laamistades de. su ma re, ;n
c'~ en cada una de ellas, de unosrepública, variando su es. an 1-

S Su vida escolar había sidocuantos meses, h~sta vano,s ano
~r sus súbitos cambios deconstantemente .mterrumPld~ p

s hermana, había sufrido elresidencia. Especialmente S, ."a ~ en los últimos dos años sedesprecio y abandono de su
~~e~~encia. Por temporadas habíanhabían fugad~ de su casa cO~e la abuela materna de d°n.devivido tamblen e.n ~asa

d En la última oportunidad, habl?nigualmente se hablan dga~.
buela porque en su ausenCia,abandonado la casa e

~
a

t una pelea Sin detallarquebr~ron unas maseja:ía ~~~ann;e el relato d~ su vida a losdemasiado, S,. J. se ree
d de los cuales eran testigos en lasdiversos amonos de su ma re,

cortas temporadas que pasaban con ella.

S. J. era duro, no parecía ~onmoverse
r ~~nm~:d~'ín~~infortunios de su. vida I,?s ~elatabah~~':n:~~re~~~or- no parecíatristeza y -a diferencia. e s.~ resente y lo que podríapreocuparle. mucho su sltuac~unct:

en el centro, y sobre todoesperarle. Sm em~argo, .;.u con
de buena Un día me dio laen el coro, podla cal! Icarse

me' idio que la fuera adirección de _la ca~a, de su
ab~~~a ~m or~nte de la ciudad, envisitar. La senara vlvla e; unJe

median~ condición. El interioruna casa. de apartamen os
teléfono, televisión, etc. la buelaestaba bien amueblado.. con

t ños bien vestida y con mediana-una mujer como de cmcuen la ate dé una importante casa decultura- era vendedora af!1~u an
n ella dos hijos suyos que yaartículos para el hogar,_vlvl.~n

(~ermana de S. J.) que estudiabatrabajaban y un? pequ.ena nma
señora -con muy buenaen un co leglo pnv~do. La
de la "mala conducta" de suconversación~ hablaba Ilbrem~nt~)

"Ella no se puede llamarhija (es decir de la madre e .. . ue teníamos lamadre", decía severamente; L~ ~~~I!C~:~~m¿s saber si por lointención de ,ayud?r. a sus nt~~O
~os dijo definitivamente quemenos podnan VIVir con e a.

odía tenerlos por razonesestaba decepcionada, de ellos, q~e
n~i le arruinaran a su otraeconómicas. Ademas, no quena q

nietecita que tanto le estaba costando educar.

.
b ela no tenía ninguna intención.~eObviamente, la. a u

n' t . a que mientras hablanresolver ?I problema de. sus,
~~~.~' r~aIizado la más mínimapermanecido en I~ calle, Jam~s

t recluídos en el centro degestión I?~ra 10callzarlO~;
~ ~is~~~~, Culpaba constantemente .areeducaclon, nunca los a la,

muchachos" ella se defendlala madre (su hija) y a los mismos,
"

,y ,

L~
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detrás de una terrible situación económica (que realmente no
existía) y de su temor de "contaminación" a SLlpequeña nieta.
Por fin, aceptó recibirlos algunos fines de sémana; si los
podíamos colocar internos en un céntro educativo.

Se consiguió una beca para que estudiara interno en un
centro escolar de la ciudad capital y egrésó de la Ciudad de los
Niños, bajo nuestra custodia. El muchacho estaba feliz y la idea
de ir a un internado no le desagradaba como habíamos Pensado.
Empezó a desenvolverse bastante bien, tanto en sus relaciones
con los otros muchachos, como en sus estudios. Tenía once años
y estaba en segundo grado de primaria.

Algo que lo afligía era la enuresis nocturna de ql/e padecía,
pues c'asi-rtddas Iqs noches mojaba completamente su cama y
aparte de que tem (a ser descubierto por sus compañeros,
únicamente podía entregar ropa a la lavandería una veZ por
semana. Le hablé en una forma sencilla dé la naturaleza de su
problema y traté de infundirle confianza en qUé tenía la
capacidad de superarlo. Por otro lado, lo ayudamos con
anticolinérgiCos~y' ejercicios miccionales. Al cabo de una semana,
hab(a superado la enuresis.

Algunos fines de semana salía con nosotros y otros a casa
de su abuela. Después supimos que en los días que se iba con
ella, la mayor parte del tiempo, la pasaba en casa de su madre,
que viv(a a poca distancia.

S. conocía perfectamente la condición de su madre y
reconocía el poco interés que siempre había mostrado por él, sin
embargo, la buscaba ansiosamente y en sus pláticas acerca de
ella, se constitu ía veladamente en su defensor.

Casi siempre que la visitó, tuvo una experiencia
desagradable. En una ocasión, vio cualJdo le propinó tremenda
paliza a su doméstica, previo a correrla de la casa; en otra, fue
testigo de un escándalo que organizaron unos "amigos" que
habían"lIegadoa beber con su madre, y otras cosas similares.

En una ocasión que estuvo de visita en casa de un miembro
de nuestro grupo, hurtó cinco quetzales. Al día siguiente, fuimos
a hablar con él al intérnado. Se mostró agrésivo y

sumamenteofendido por la acusación, negándola rotundamente. Un día
después se fugó del colegio.

Estuvo vagabundeando más O menos trés semanas y
entonces se comunicó telefónicamente conmigo para decirme

~
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que quería verme. Se encontraba en un hogar para niñas, don~e
estaba viviendo su hermana, Aparentemente, ella lo habla
encontrado en la calle y lo había llevado al hogar. Cuando yo le
hablé, estaba muy avergonzado. E~tre lágrimas y muestras de
arrepentimiento formuló una sene de prom¡:)sas de bu«;n
comportamiento. Así volvió nuevamente al colegio y por algun
tiempo no hubo ningún problema.

En los días siguientes, yo tuve que salir por unos meses al
interior de la república, durante los cuales perdf mucho contacto
con el muchacho. Los fines de semana se iba a casa de su
abuela, pero .el mayor tiempo, lo pasaba ,en ~asa de su n:'adre o
en la calle. En varias ocasiones no regreso al Internado, SinO dos
o tres di'as después del domingo.

v - CONVIVENCIAEDUCACIONAL

'-
El lu.gar donde se encuentra ubicada La Ciudad de los

Nlnos es slngularmen~e bello, .incrustado entre colinas y bosques
d~mde ~I~ernan los pinOS y cipreses. El clima es templado y el
aire dellcl~sam.en~e fresc? Subir a las colinas es contemplar un
panor~ma, ~rreslstlble de Imponentes montañas y colinas cuajadas
de variad ISlmos tonos de verde y amarillo.

Los fondos de la pequeña tienda que funcionaba en el
colegio, habi'an estado sufriendo menguas, por lo. que
sospechando que alguien entraba de noche ,a robar, pusieron
vigilancia. S. J., fue descubierto cuan~o ~all.a de la tlen~a en
compañ ía de otros muchachos. Al dla sigUiente, se fugo por
segunda vez. En esta oportunidad ya no lo buscamos.

Luego de ésto, lo vovlimos a ver porque tuvo varios
ingresos más a La Ciudad de los Niños, con ~us respectivas fugas;
y actualmente vive, desde hace algun tiempo, en la cal~e,
vendiendo periódicos, lustrando zapatos... y robando, segun
nos han referido algunas de las personas qu,e rondan por los
parques que él frecuenta.

Antes de "?gar se ve el pueblo de San José Pinula (a 18
Kms. de la capital) al fondo de un pequeño valle, entre los
escasos claros. que permite una 'frondosa arboleda. Después de
atravezar el pintoresco pueblecito, se toma un extravío que se
introduce rápidamente en los bosques y barrancos de La Ciudad
de los Niños.

. Pronto empiezan a formar parte del paisaje muchachos
SUCIOS,rotos y descalzos, que no parecen participar de las
bondades de aquella singular naturaleza.

. Los ¡:)~ificios y e.sbo~os ~e pequeños jardines, muestran que
la Idea original eje la Instltucion debe haber sido bastante buena
Algo muy interesante es que no existe ninguna muralla ni cerc~
que guarde los límites del Centro.

Las características' de la personalidad sociopática resaltan
constantemente en el relato de este caso. Desde la fisonomía del
ambiente familiar con una madre francamente psicópata y la
ausencia y desconocimiento de la figura paterna, hasta el fatal
derrotero que parece está tomando la vida del niño, después de
múltiples intentos de rehabilitación.

Se trata de un típico "disocial", simpático, agradable,
locuaz, desleal, mentiroso, ladrón y con una marcada
superficialidad afectiva. Habitualmente parecen muy tranquilos,
innocuos y ecuánimes pero en cuanto se les acorrala, se tornan
agresivos (como en la ocasión en que se le acusó de robo) o
teatral (como cuando lloraba, pedía perdón y juraba
arrepentimiento y cambio de conducta).

Los dormitorios son largos cuartos con filas de camas a los
lad.os de la pared. ~o existen muebles, adornos o alguna clase de
obJ~tos., que pudieran darle la menor apariencia de una
habltaclo~ acogedora. Las camas están provistas únicamente de
un .colchon desnudo y, sucio. Todo el largo de la pared, que da
hacia un ?osque, esta llena de ventanas sin vidrios por donde
entra -segun ellos relatan- frío intenso en la madrugada.

El comedor, como ya se describió al principio de este
t~ab~jo, está equipado con largas mesas y: bancas sumamente
rustlcas. La escuela es una adecuada construcción tipo campestre
pero en condiciones verdaderamente lamentables. Las aulas son
am~lias, dotadas de verdaderos restos de pupitres. Las ventanas
c~bler~as con cedazo, tienen reglas de madera clavadas en todas
direcciones como cuando se clausura una casa. La razón de esto
-según me explicaron- es que los niños se entran a las aulas
rompiendo el cedazo en horas que no son de clase. El salón de
actos es el. mismo zaguán de la escuela, al fondo del cual se
?ncu~ntra lo que debe haber sido un buen escenario, y un piano
mcrel blemente maltratado y desafinado. A un lado de la escuela
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hay una pequeña construcción de madera que la llaman :,alón de
Juegos en cuyo interior no hay más que dos mesas de Plng-Pong
sin rayado ni neto Tampoco cuentan con raquetas y pelotas.

Siempre cerca de la escuela ha~ una cancha de baloncesto
(de tierra) que no utilizan pues no tienen pelota y un campo de
futbol en condiciones aceptables ~r~babler:nente porque es el
único deporte que practican. Por ultimo ,diremos que ~ay tres
talleres amplios que los aprovecha un rid!culo porcentaJ~. de la
población pues no cuentan con equipo que pued~ ser utilizado,
una rosaleda medianamente dotada y una porquenza.

Para unas vacaciones decidimos realizar un campamento de
una semana en el centro, con toda cla~e. de activid,ades. Por no
tener otro lugar y tratando de identificamos mas con ellos,
dispusimos dormir en sus dormitorios con ~na mezcla de temor,
desagrado y desconfianza. Como no habl.~ camas ,;xtras, nos
disponíamos a dormir en el suelo, sobre ponchos y ~Igunos
"sleeping-bag", pero muchos de ell.os reaccionaron
inmediatamente ofreciéndonos sus camas para Irse ellos al suelo
o con otro compañero.

Realmente era difícil aceptar aquellos colchones ya
descritos anteriormente y que ahora nos ofrecían con tanta
espontaneidad.

Uno de los colchones era un verdadero (lido de gusanos que
caminaban libremente entre aquella tela y paja, impreg.nadas- de
orina. El colchón pertenecía,a un ni~o como de diez anos,
rebelde y sucio como el que mas; P~decla, como ta_ntos otros,. de
enuresis nocturna, y aunque practlcamente se banaba en on~a,
esto no interrumpía en lo más mínimo su profundo sueno.
Contaban sus compañeros que los gusanos tr~P?ban 'por su
cuerpo al estar dormido, como sobre el tronco mas insensible del
bosque.

Le hicimos ver al director lo inaceptable de esa situación, y
ese mismo día le cambiaron el colchón. La mayoría de nosotros,
como era de esperarse, no dorm ía casi nad? .y muchas veces
fuimos testigos de cómo alguno se levantaba sigilosamente de su
cama y se introducía en la de otro. Luego se escucha.~a un
cuchicheo y lo que sugería un idilio amoroso. En una ocaslon un
miembro de nuestro grupo sorprendió a dos muchachos en actos
homosexuales. Uno de ellos era un chico y el otro un muchacho
mayor, que fungía como vigilante del centro.

En otra oportunidad, paseando por un campo de naranjales,
detrás de la escuela, encontramos a dos niños de más o menos
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once o doce años besándose y acariciándose.

Los días sábados, después del almuerzo les encendían la
televisión en el comedor y acondicionaban la~ bancas como unteatro.

, Al observarlos con atención, solamente por un instante,
podlamos contemplar la magnitud del problema sexual en estos
~uchachos; casi todos hacían parejas, uno acostado en las
piernas de su compañero, mientras éste lo acariciaba; otros
trenzados en un abrazo, y cosas similares.

Entre ellos se hablaba de parejas ya reconocidas como tales
y de la, seducción y

conquist~ de niños nuevos. Los pocos que
pretendlan salvarse de esa situación, tenían que decidirse a
defenderse violentamente en varias oportunidades. La noche, en
los grandes dormitorios, creaba una situación sumamente
propicia.

.~o duerme con ellos ninguna autoridad y únicamentehay un vigilante nOcturno para. todo el centro, que en ocasiones
tarda horas en pasar por cada uno de los tres dormitorios. Por
otra parte, a pesar de que obviamente los maestros están
enterados plenamente de esa situación, no hacen prácticamente
n.ada p,or combatirlo. No sé si es por la comodidad de ignorar la
sltuaclon, o porque no saben cómo afrontarla. Lo cierto es que
llama la atención la casi generalización del problema en .Ios
muc.hach?,s de~incuentes y la facilidad con que la mayoría acepta
la s.tuaclon (Incluso los mismos reeducadores con su actitud
pasivo-perm isiva).

A~:Hte de estos casos específicos, frecuentemente
presenclabamos luchas cuerpo a. cuerpo y juegos similares que
por momentos adquirían características de juegos sexuales.

Un niño nos contó que muchos de los muchachos grandes,
acostumbraban llevarse a los más chicos a lugares apartados,
donde los usaban para actos sexuales, amenazándolos con
gOlpearlqs si se resistían o se quejaban con las autoridades. aros
chicos practicaban el homosexualismo venal a cambio de dinero
y más comúnmente, de protección. '

Algo que era realmente proverbial, era su férrea resistencia
~I baño. Mientras estuvimos conviviendo con ellos, quisimos
Implantar la costumbre del baño diario, pero era casi imposible,
con raras exceP.ciones. Se escondían, se negaban y algunos,
solamente se mOjaban la cabeza para dar la impresión de haberse
bañado.
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Su aspecto era, pues, bastante deprimente. Su ropa casi
siempre harapienta y sucia ya que los mudaban cada 2 sem~~as
y a veces más. Casi todo.s anda?an descalzos.. Los pocos nmos
que tenían zapatos, se velan obligados a dormir con ellos, pues
de otra manera, corrían el riesgo de ya no .enc?ntrarlos al
despertar. Otros, con, tal de dormir un poco .mas com~dos, los
metían bajo el colchon pero muchas vec~s aSI los p:rd!an, pues
los sustraían por debajo de la cama Sin que lo sintieran sus
dueños. Muchos de ellos tenían un sueño tan profundo, que
podían aún registrarlos, sin que despertaran.

Las golpizas de los más grandes a los chicos eran !ambié.n
cosa frecuente; los intentos de fugas, y otras. El castigo mas
comúnmente aplicado, consistía en quitarles la ropa y f'!1eterlos a
la cama durante varios días, inclusive. En otras ocaSIOnes, los
privaban de privilegios como excursiones, paseos al pueblo,
televisión, etc.

marihuana.

,:",abía un ch_ico pen.denciero y respondón, que tenía unmanoJ? de peq~enas serpientes vivas, que él mismo buscaba y
coleccl.onaba. Siempre las cargaba en la mano O en la bolsa del
pa.ntalon. Les te~!a v~rdadero cariño, las contemplaba y les
bnndaba la atenclon. digna de las más simpáticas mascotas. Era
u na verdadera fiera defend iéndolas y le molestaba
profundamente que mostraron asco y repulsión por ellas.

Al verlo tratar y contemplar a sus serpientes con tanta
dulzura y. cuidados, pareda completamente distinto del que se
mostraba e.n relación con sus maestros, sus compañeros y con
nosotros mismos.

La hora de comida era todo un espectáculo. Decenas de
muchachos "devorando sus alimentos". No usaban cubiertos sino
se llevaban los aHmentos a la boca con pedazos de tortilla, a
manera de cuchara, o con los propios dedos, en una de
maniobras y gestos que más que una comida, parecía una lucha
encarnizada. Muchos repetían varias veces frijoles y arroz, que
aunque era casi lo únrco, lo habl'a en ab.undanci~.: No sé com.o
soportaban tal carga de alimentos. Habla un nlno que comla
tanto, que muchas veces terminaba vomitan.do para volver a
comer al siguiente tiempo.

Un día encontramos a un muchacho tirado en el monte,
completamente borracho. Estaba inconsciente, respondl'a solo
débilmente a estímulos dolorosos y despedl'a un fuerte olor a
gasolina. Luego supimos que algunos acostumbraban embriagarse
aspirando gasolina por largo tiempo. Para el efecto, destapaban
los tanques de gasolina de los carros que Itegaban al cent~o e
introducían trapos que luego salían empapados del combustible.

A pesar de todos los incidentes y obstáculos que hubo que
salv~r,. .el campamento r~s~ltó exitoso: Habían colaborado yparticipado en cuanta actividad se habla organizado y cuando
hubo .geclausurarse, pesaba una honda tristeza sobre todos.
Tamblen sobre nosotros.

VI - TAQUILLA Y PASCUA FLORIDA

Esto no es algo que sorprende, pues es sabido que la m~yor
parte de adictos a narcóticos, son individuos con personalidad
sociopática, aunque también los neuróticos y psicótic~s. están
predispuestos a hacerla. El sació pata busca en ~I narcotl.co el
alivio inmediato a la tensión que le producen sus madaptaclones,
las cuales lo hacen sufrir. Como ya mencionamos antes, ellos
buscan el placer y la satisfacción inmediata, aunque sea pasajera.
Los muchachos de La Ciudad de los Niños, usan la gasólina
porque les es más fácil conseguirla, que el alcohol o la

. C.uando .consideré que estaban listos, consegul' algunas
act~aclon~s para el coro en distintos centros escolares. de la
ca~ltal aSI como en algunas iglesias evangélicas. ¡Les encantaba
salir a actuar! El ~I'a de la actuación, llegaba por ellos a una
h°.ra acordada y siempre los encontraba ya listos bañados
peinados ':( con ropa limpia. En todo el camino no paraban d~
cantar. Gntaban, bromeaban ... y vuelta a cantar.

. Después.de ,la ~ctuación nos (bamos a algún lugar para
aprovechar el, dla libre. Se comportaban de maravilla. Nunca
-que yo recuer?~- alguien intentó fugarse. Su disciplina como
coro era m.agnlflca y su actuación, bastante buena aunque
cantaban mejor en ensayos, generalmente.

.
Al acercarse la navidad del año 1968, empezamos a

pr:parar un programa especial para un concierto de gala
animados por los progresos en los últimos meses. Fue entonces
cuando logramos la mejor audición y experiencia más grande.
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Nos proponíamos presentar a nuestro coro, que y~ entonces se
llamaba "Cantores del Bosque", ju~to con tres ~°.nJuntos corales
de los más connotados del pals. El proposlto, fuera ~el
puramente artístico, era reunir fondos para la. celebraclon
navideña de los niños del centro. Ellos tomaron la Idea muy en
serio y ensayaban con verdadero empeño~ pensando que lo
hacían para beneficio del resto de sus companeros.

Esos días fueron de gran trabajo. Ensayábamos = hasta dos
horas seguidas y no parecían cansarse.

Los últimos días llegué hasta cuatro veces en la semana.

Mandamos a confeccionar togas, pues los ~~ros ,coros
cantarían elegantemente vestidos y esto les sublo mas su
entusiasmo.

Pocos días antes de la actuación, recib{ la mala noticia que
uno de los chicos se había fugado. Se trataba de F., que era un
muchachito callado, bastante dócil y obediente. Recuerdo que lo
conocí a causa de una tremenda micosis que tenía en el cuello.

Se veía que el niño sufría física y moralmente por su
afección. Lo puse bajo tratamiento y al cabo de algunas
semanas, había curado completamente. Entonces fue cuando me
dijo que quería entrar al coro.

Cantaba bastante bien y nunca había cometido una sola
falta de asistencia o de disciplina en nuestr~ grupo. Aho~~ me
contaban que se había fugado hacía pocos dlas en compa~la de
su hermano que no era del coro y algo mayor que el. Me
costaba pensar que se hubiera i~o .a e~~asos ~ías de la esperada
actuación. Era uno de los que mas lIuslon tenlan.

Aparentemente no había tenido ningún probl~ma con sus
compañeros ni con las autoridades, lo cual, en ocaSiones, era la
causa de las fugas. Pero no había apar.ente,m~nte nada de eso; se
había fugado sin que hubiera una razon loglca y cuando menos
lo hubiera imaginado.

El concierto fue en el Salón de Actos. de la Escuela de
Medicina y por el prestigio de los coros invitados, tuvim?s un
lleno completo, habiendo reunido una buena suma de ?mero.
Los muchachos actuaron bastante bien; y én esa OCaSI?n, ~a
presencia de tanta gente, lejos de intimidarlos, .los e~!lmulo.
Cosecharon fuertes aplausos y dejaron muy buena Impreslon.

En los d {as sigu ientes, ofrecimos varias audiciones más; que
fueron bastante buenas también. En ninguna de estas ocasiones
a!g~ien intentó fugarse, aunque les hubiera sido relativamente
facll.

Algunos -los de mejor comportamiento- obtuvieron
permiso 'para ir. a su casa en los días navideños y llegaban por
sus propiOs medios a los ensayos y a las actuaciones.

Vivieron su papel con tal seriedad y responsabilidad que
llegué a olvidar por completo que se trataba de much~chos
transgresor.es. Cr~o definitivamente que el séntirse parHcipes de
algo creatlvo e Importante, no sólo para s{ m ismos sino aún
para los demás, fue un poder verdaderamente tranfo~mador en
sus vidas.

La sugestiva y relajante influencia de la música la
comprensión y cariño encontrados, y sobre todo el sentirse
capac~s ?e lIev~r a ca~o. algo veraderamente importante,
constituyo una tnada terapeutrca de un poder extraordinario.

Considero que este efecto dinámico que constituyó para
ellos el coro, hubiera podido ser más perdurable, de haber
encontrado eco en sus compañeros y en las autoridades del
centro.

Lo cierto es que la evolución y desarrollo del coro fue una
formidable experiencia que se recordará por mucho tie~po en el
Cen~ro de Reeducación de Varones, como algo que -mientras
duro- y en muchos quizás para toda la vida, constituyó el
despertar a un mundo deviv'encias positivas en el cual val {a la
pena vivir. Le dio un nuevo y verdadero valor a lo que les
rodeaba y que hasta entonces no había interesado su
sensi bi I¡dad; les desarrolló un desconocido sentido de
compañ.~rismo y .amistad; les permitió hacer una mejor
valonzacJo.~ de SI mls~<?s, lo cual serelfejaba en su mayor
preocupaclon por su higiene, su arreglo personal, su lenguaje,

, etc.

Hab{a una clara diferencia entre los muchachos del coro y
los que no lo eran, perceptible aún para el extraño. No es
coincidencia, pues, que la mayoría de egresos que después de
estos d{as se dieron, fueran a muchachos del coro.

Parece paradójico, pero a partir de aquel gran éxito,. tanto
desde el punto de vista musical, como en el aspecto emocional

I



de los muchachos, principio una dara mengua en el desarrollo
del grupo; que terminó al final, con la disolución del coro.

Hay que señalar un hecho importante: debi~o a los d~as
navideños, muchos de los miembros del coro obtuvieron permiso
para ir a sus casas; y como era de esperarse, algunos de ellos ya
no regresaron. Otros, al iniciarse un nuevo año escolar, ~ueron
enviados al Centro de Observación en la capital para estudiar. De
esta manera perdimos varios y valiosos elementos, no sólo como
cantores, sino como entusiastas y líderes del coro.

Sin embargo, otros se quedaron en el centro, pero su
interés fue disminuyendo paulatinamente.

Un factor importante es que tuve que redutar mucho
elemento nuevo y ésto, lógicamente, le restó calidad al grupo
por la inexperiencia y la indisciplina de los novatos.

Por otra parte, la sólida afinidad de grupo que se había
estructurado, sufrió un importante desquebrajamiento.

Al iniciarse el nuevo ciclo de estudios universitarios y
aumentar mis responsabilidades hospitalarias, ya no me fue
posible continuar asistiendo ta~ fr~cuenteme~te como antes,
reduciéndose los ensayos a los dlas sabados, y esto, cuando no
tenía turno en el Hospital.

Pasaba mucho tiempo antes rle:'aprender' completamente
una canción y como consecuenéi,a, casi no podíamos salir a
actuar. Muchas veces al llegar a ensayar quince días después de
la reunión anterior, ya se había olvidado gran parte de lo qu.e
habíamos aprendido, ya que durante todo ese tiempo, no habla
quién se los recordara.

Todos estos factores hicieron mella en el entusiasmo de los
muchachos y aún en el mfo, a pesar de que hacíamos esfuerzos
por no desmayar.

Cada vez llegaban menos al ensayo y en algunas ocasiones,
indusive, no pudimos ensayar por un partido de futbol o alguna
otra actividad.

¿Qué fue lo que sucedió en este caso? ¿Fallaría acaso la
música en sus facultades ilimitadas sobre el espíritu humano?
¿Perdería de pronto su benéfica influencia en la psique de
aquéllos muchachos?

De ninguna manera¡.:No puedo soslayar, ante lo indeseable
del a desaparición del coro, la fuerza profundamente
tran~formadora que ejerció en casi todos sus miembros. Este era
tan Importante en sus vidas Que les enseñó a ser responsables
~isciplinados y moldeables. Muchachos verdaderament~
Intratables y pe.rversos. llegaron a. .ser amables, receptivos y
colaboradores. Aun la misma expreslon de sus caras era distinta
No q~iero decir que en u!1 momento todos los complejo~
~e~anlsmos. f?rmados a traves de tanto tiempo y experiencias
vIvidas, qUlzas desde sus primeros años de vida hubieran
desa~arecido al "mágico" contacto con la m¿sica. No,
continuaban teniendo complicadísimos problemas de conducta
pero es indudable que esa nueva y desconocida vivencia con I~
música, les pr?l?orcionó una terapia un tanto enigmática, pero
que los capacito para afrontar su realidad con muchísimo más
optimismo y sensación de seguridad. Es decir los colocaba en
una ~it~ación infinitamente mejor que las corri~ntes, para recibir
y aSimilar los efectos de una cuidadosa labor rehabilitadora.
Desfortunadamente, esta última nunca llegó, por lo menos hasta
el momento de elaborar este trabajo.

Podríamos comparar nuestra experiencia con el caso de un
paciente severamente anémico que necesita ser sometido a una
operación. C:lar? que la transfusión de sangre no ]e resuelve s u
problema principal, pero lo coloca en una situación mucho más
adecuada para recibir el tratamiento quirúrgico~

Crear y producir acordes y efectos sonoros llenos de color y
belleza, era una facultad insospechada para el niño cuya vida no
ha tenido mucho de bella.

Esta .dispa~idad. entre su vida musical y los demás aspectos
de su eXistencia, dio como resultado una situación conflictiva
que desencadenó a su vez una reacción altamente positiva.

Pero para que esto hubiera sido duradero, era necesario el
apoy~ de todo el personal del centro, que estuvieran tan
consc~ent~s com.o nosotros de la importancia de aquella
exp~rJencla; reu.nlo.n~s por lo menos tres veces por semana y un
s~~llIero de prinCipiantes que nos diera el recurso de sustituir
r~pl~amente a los que abandonaran el centro, sin que el nivel
tecnlco del grupo sufriera nocivos altibajos.

Como eso no era posible en nuestras precarias condiciones,
tratamos cIe encontrar otro tipo de actividad musical, en la cual
no fuera necesaria mi presencia tan frecuentemente; y' sin
embargo, mantuvieran vivo su interés.
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VII - FLAUTAS DULCES

Decidimos entonces formar un grupo de flautas dulces por
ser este un instrumento de grandes recursos musicales,. de u~a
singular belleza y un ~prendizaje relat}va~e!1!e sencillo. Sm
embargo, habla un obstaculo que parecla dificil de franquear:
Era necesario enseñarles la solfa.

Varios trabajos publicados en la literatura mundial, han
tratado de demostrar que la capacidad intelectual del transgresor
se encuentra por debajo de la media, entre los no t~ansgresores.
Asimismo este es un criterio bastante generalizado entre
educador~s y demás personas quelra?ajan con mucha~h.osde~ste
tipO. Estascons~aeraciones me hacnan dudar del eXlto en el'
aprendizaje de un instrumento. Sin embargo, los re~ultados
fueron tales que me enseñaron lo mucho que los subestimamos.

Hoy en día se sabe que la capacidad intelectual del
sociópata, generalmente está a nivel norma!,o muchas veces, por
encima de lo normal,

Sus limitaciones y deficiencias se encuentran en el plano
afectivo; y son de tal magnitud, que frecuentemente los hace
aparecer como deficientes mentales.

Principié llevando mi flauta a los ya decadentes ensayos del
coro, para familiarizados con su sonido y desp~rtar s~ interes, de
manera que cuando el coro ya no pudo seguir funcionando, ya
había un buen grupo de aspirantes a flautistas.

El aprendizaje de la soUa despertó gran interés a la ma~oda
y en poco tiempo, va conocían los fundamentos escenclales.
Siempre habí.apreguntas y dudas que responder, y era evidente
que habían tenido' cbntado con su instrumento y su texto de
enseñanza durante la semana. Sus mismos compañeros y los
educadores daban fe de que diariamente se reunían más o menos
una hora para estudiar. De tal manera que cuando yo llegaba el
fin de semana, generalmente habían aprendido más de lo que les
había asignado para estudiar.

En cuanto considerábamos estable a un muchacho, le
dejábamos definitivamente su flauta para estudiar.

Claro que no todos los que empezaron se quedaron en el
grupo, algunos se fueron por falta de habilidad o por fugas del
Centro, pero no pasaba mucho tiempo la flauta, sin otro
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aspirante.

Los que perseveraron y ganaron su flauta, no se separaban
de ella ni un momento. La llevaban debajo de la camisa y
agarrada con la cinta del pantalón. Dormían con ella amarrada
jugaban futbol y hacían con ella toda clase de actividades, com~
una inseparable compañera.

Era sumamente pintoresco encontrar a un muchacho solo
en el bosque, sacando melodías a su flauta, lo cual, era muy
frecuente.

Cuando alguien iba a egresar, le obsequiábamos su flauta en
propiedad, pero en varias ocasiones en que alguno se fugÓ, dejó
encargado su instrumento para que me lo devolvieran con
palabras de agradecimiento; ésto, en muchachos habituados a
rob~r cu~nto tenían oportunidad. Hubo alguien, incluso, que
paso a mi casa a devolver su flauta, antes de partir a su pueblo.

Cada vez que entraba un nuevo miembro, éste tenía que
~a~er grandes e~fuerzos para ponerse al nivel de los demás, pues
unlcamente ten lamos un grupo.

Sin embargo, conforme aumentaba la calidad del grupo,
más dificil pareda el aprendizaje para los nuevos. Quienes ya
tenían más conocimientos, se encargaban durante la semana de
poner el día a los principiantes y aún los conceptos que más me
había costado explicar, eran comprendidos con relativa facilidad
por los nuevos flautistas cuando se los transmitían sus
compañeros.

Así, al cabo de más o menos seis meses, llegamos a tener
un buen grupo que interpretaba piezas pequeñas y de sencilla
construcción.

Los muchachos estudiaban con yerdadera reponsabilidad y
seriedad; escudriñaban cuidadosamente sus partituras y repeHan
una y otra vez los pasajes difíciles sin el menor asomo de
aburrimiento. Organizaban espontáneamente duos y pequeños
grupos: y por su propia iniciativa, transcribían ál pentagrama
canciones populares, para poder tocarlas despues.
Indudablemente, esta otra experiencia proporcionaba nuevos e
interesantes efectos que no habíamos observado con el coro.

Tuvimos varias actuaciones en el propio Centro, en la
ciudad capital, e inclusive, hicimos una pequeña g'ira COn
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actuaciones en Retalhuleu y San Felipe Reu. Esto fue un gran
éxito, pues fue con nosotros un grupo considerable de alumnos
del Centro.

Fue una maravillosa oportunidad en, I~ que flau~istas .y. no
flautistas se sintieron identificados y participes del mismo eXlto.

La forma en que se desenvolvieron durante el viaje, fue
muy interesante. Aparte de que su comportamiento en general
fue mejor de lo que esperábamos, las relaci~n~s entre ellos
mismos tenían un carácter sensible~ente dl,stlntas de I~s
observadas en el Centro de Reeducacion. Pareclan mucho ';las
amistosos, desprovistos de la agresividad que les caracteriza,
sobre todo, durante sus juegos.

Hace ya poco más de un año que formamo~ e.r wupo de
flautas y casi todos los que lo integraron en un prinCipiO, ya no
están ~n el Centro. Algunos se han ido definitivament~ a sus
hogares, otros viven en hogare.s. susti~utos y. otros mas, h~n
logrado la oportunidad de recibir adle.stramlento para. ,algun
oficio, con la reciente creación del Instituto de Protecclon de
Menores.

.
VIII - CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Las conclusiones que a continuación enumeramos su.rgen en
el seno de una institución eminentemente car~ela.rla.. que
presenta y que ostenta todos los síntoma.s de las Instituciones
similares. Es posible que nuestras conclUSlon~s sean totalmente
utópicas, puesto que las instituciones carcelarlas, ~n todas p~rtes
del mundo, son operadas por individuos cuya pSlcopatol~gla es
manifiesta. El sabotaje activo o pasivo a la empresa ~~slcal es
fomentado, conscientemente o no, por los que admln~s~ran la
institución. En estos la amusia es flagrante y se ~a~lfl.esta a
través de un producirse y manifestarse totalmente, dlSfonlco, !o
que causa que sus relaciones con los pequeños hue~pedes, esten
condenadas ineludiblemente al fracaso. A traves de estas
relaciones, "El Pequeño Delincuente" confirma y justifica su
actitud en pugna con la sociedad.

10.La música es instrumento que facilita y promueve
relaciones en general.

l
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20. La música facilita relaciones con niños problemáticos.

30. El niño problemático que participa en creación de la
música (ejecución) presenta mejores perspectivas
relaciona les.

40. La.s. perspectivas relaciona les del niño-músico podrían
utilizarse y transformarse en instrumento terapéutico.

50. La amusia
defectuosas.

relativa sintomáticaes de relaciones

60. Cuando aparece el interés de "hacer música", se observa
aparición o mejoría de relaciones.

70. El "hacer música" puede constituir el único puente
relacional verdaderamente positivo.

80. En el habla y en la risa, así como en el lenguaje gestual,
existe cadencia y ritmo.

90. La voz desagradable, la risotadas disfónicas y la expresión
gestual grotesca, son diagnósticas de defectos en capacidad
relaciona!.

100. La amusia es diagnóstica de enajenación.

110. El niño amúsico debe ser sometido a proceso inteligente
de "ablandamiento Musical"

120. La mejoría o la desaparición
instrumentos pronósticos.

de la amusia son

130. El .gusto y sensibilidad por la música, evidente o potencial,
es Inherente a la personalidad equilibrada.

140. La "música" vulgar y estridente, así como la
comunicación hostil y disfónica ha estado casi siempre
presente en la infancia del "pequeño delincuente".

15Q. Debería combatirse la profunda amusia reinante en el
ambiente de instituciones como la Ciudad de los Niños.

Existe o!ra .serie de conclusiones que se desprenden de
nuestra expenenCla relatada, sobre todo en lo que se refiere al
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coro y conjunto de flautas como grupo terapéutico y el autor
como psicoterapeuta o líder del grupo. En la vida de est?s dos
conjuntos se puede advertir la din~mica, desarr~lIo y.destlno de
un grupo terapéutico con sus fases de resistencia, tanteo,
fuerzas disociadoras de inconformidad y cohesión final.

Pero si en algún momento constituimos un grupo
terapéutico, fue únicamente por la fuerza cohesiva de la música
y no por voluntad consciente del autor. Es por eso que ~o
estamos autorizados para sacar conclusiones al respecto; Sin
embargo bien puede servir como punto de partida o como un
insentivo para experiencias posteriores de esta índole con
"pequeños delincuentes".
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